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A todos ustedes con amor
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Todos somos puro amor. Pero la mayoría hemos encerrado ese amor en nosotros y no lo dejamos salir. Sin embargo, el amor sigue ahí. Podemos encerrarlo, pero no destruirlo, y siempre nos es posible liberarlo. Lo liberamos aprendiendo primero a volver a amarnos a nosotros mismos. Si no podemos amarnos a nosotros, no podemos amar a otro.

El amor es la fuerza más poderosa del mundo; viene de nuestra alma, viene del cielo. El amor es lo que llena nuestra vida de dicha y felicidad; el amor es lo que nos ayuda a seguir la dirección correcta y nos impulsa a seguir adelante, independientemente de lo que ocurra en nuestra vida; el amor es lo que hace que valga la pena vivir.

El amor es como el sol; es nuestra fuerza vital, lo trasciende todo. Pero los ángeles me siguen mostrando el poco amor que la mayoría de la gente siente por sí misma y, en consecuencia, el poco amor que hay en nuestra vida, y cuánto más podría haber. El estado actual de nuestro mundo es evidencia de la ausencia de amor.

La gente suele creer que el amor debería ser todo luz y dulzura, pero la verdad es que suele herir. Cuando nos abrimos al amor, también nos exponemos a que nos hieran. Así, muchos aprendimos desde niños a endurecernos, a encerrar nuestro amor por temor a ser lastimados. Al encerrar el amor, nos volvemos (y volvemos al mundo) mucho más insensibles, tristes y egoístas. Al encerrar el amor en lo más profundo de nuestro ser, reducimos nuestra humanidad.

Desde que yo era niña, los ángeles me han enseñado acerca del amor, y me han ayudado a ver físicamente la fuerza del amor.

Veo ángeles todo el tiempo. No recuerdo un solo instante de mi vida en que no los haya visto. Desde el momento mismo en que abrí los ojos al nacer, ellos estaban ahí, aunque yo no sabía que eran ángeles. Los veo físicamente tan claramente como veo a mi hija sentada frente a mí en la mesa del comedor. No ha habido un solo día en que no haya visto ángeles. Los ángeles son mis mejores amigos, mis compañeros y mis maestros.

La primera vez que tomé conciencia de que los ángeles me enseñaban acerca del amor, yo tenía cinco años. Estaba sentada a la mesa de la cocina en casa, en Old Kilmainham, Dublín, con mamá, papá y mis hermanas. Habíamos recibido un visitante, y esta persona había llevado un manjar maravilloso: un pastel de chocolate. Las niñas estábamos muy emocionadas, porque era muy raro que mis papás pudieran comprar un pastel. La mesa estaba rodeada de ángeles. Uno de ellos me dijo que mirara atentamente a mi padre. Hice lo que se me dijo. Mientras lo hacía, comencé a ver que de mi padre emergía delicadamente lo que parecía ser una niebla ligera. Ésta parecía proceder de cada poro de su ser, de todo su cuerpo, y moverse en dirección a mi madre. Al volverme hacia mamá, me di cuenta de que también de ella salía una niebla similar. Esas dos nubes se tocaban y entrelazaban. La bruma era incolora, pero brillaba como el hielo bajo el sol.

Ésa fue la primera vez que estuve consciente de ver físicamente la fuerza del amor, y no la habría visto sin la ayuda de los ángeles.

Mi papá iba a partir el pastel, y se disponía a servirme a mí primero cuando mi mamá lo detuvo, diciendo bruscamente que la primera rebanada debía ser para mi hermana. Mi papá alzó la vista como si rezongara, y la niebla pareció replegarse en él. La fuerza del amor que yo había visto entre ellos desapareció. Los ángeles me dijeron que el comentario iracundo de mamá había hecho que él retirara y encerrara su amor. Papá se sintió lastimado y confundido, porque no había preferido conscientemente a una niña sobre la otra; me iba a servir a mí porque yo era la que estaba más cerca de él.

Ésa fue la primera de muchas veces que he visto la fuerza del amor. La veo cuando alguien tiene pensamientos de amor sobre alguien o algo. No la veo en todos ni todo el tiempo. Para ser honesta, no la veo tanto como quisiera. Probablemente la vea en una de cada veinte personas con las que me cruzo en un día normal.

Aún me cuesta trabajo describir la fuerza del amor. No es un aura o energía, o un rayo de luz. A veces es completamente distinta, pero muy visible para mí.

Los ángeles no sólo me han enseñado a ver la fuerza del amor; también me han enseñado a ver y medir su intensidad, como si se tratara de temperaturas diferentes.
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Los ángeles me han enseñado todo lo que sé. El Ángel Miguel y el Ángel Hosus son quizá los que más me han enseñado, aparte de mi ángel de la guarda, de quien no tengo permitido hablar. Conocí al Ángel Miguel desde muy niña. Él casi siempre me ofrece la apariencia de un hombre apuesto. Conocí al Ángel Hosus más o menos en el mismo periodo en que vi por primera vez la fuerza física del amor. Él ofrece la apariencia de un maestro a la antigua, con toga y un birrete de forma extraña. Está lleno de conocimiento y sabiduría, y es magnífico para alentarme y darme seguridad en mí misma. Empezó a hacerlo hace ya muchos años, cuando yo tenía dificultades en la escuela a causa de mi dislexia y me sentía muy tonta, y me ayuda ahora cuando escribo y doy entrevistas.

Hay otro ángel cuyo nombre ignoro y que nunca he visto propiamente, pero que está conmigo cuando se me enseña acerca del amor. Este ángel estaba en la cocina cuando vi el amor entre mi madre y mi padre, y está conmigo ahora mientras escribo sobre la fuerza del amor. Este ángel parece estar siempre a mi derecha, un poco atrás de mí y fuera de mi línea de visión; es como si no se me permitiera ver más de él. No tengo idea por qué. He preguntado acerca de este ángel, pero no se me ha dicho más sobre él. Creo que es un tipo especial de ángel-maestro enviado para ayudarme a saber más sobre el amor, a fin de que pueda compartirlo contigo.

Después de que el ángel sin nombre me enseñó a ver físicamente la fuerza del amor, empezó a enseñarme a medir su intensidad. Como en ese entonces yo tenía apenas seis o siete años, este ángel me enseñó usando mis dedos. Cuando quería indicar que lo que yo veía era una intensidad de tres de la fuerza del amor, doblaba dos dedos de mi mano, para dejar extendidos tres. Se paraba detrás de mí para hacerlo, y cada vez que yo intentaba voltearlo a ver, parecía ser físicamente incapaz de lograrlo, como si una fuerza me detuviera.

Si yo hubiera aprendido de adulta a medir la fuerza del amor, pienso que el ángel me habría enseñado de otra manera. Pero fue así como aprendí, de modo que sigue siendo la manera en que hoy mido la intensidad del amor.

Casi todo el amor que veo lo mido entre uno y diez, pero en ocasiones tengo el privilegio de que se me muestre un amor completamente fuera de esa escala; lo concibo como de cien. Este número —cien— era el más grande que conocía de niña, cuando el ángel sin nombre me enseñó esto.

Una intensidad de amor de cien es un espectáculo muy hermoso. Refleja la pureza del amor de una persona. Pero describirla es muy difícil; es sumamente clara y está llena de una luz cálida, y la fuerza del amor resplandece alrededor de la persona y desde ella.

Me da mucho gusto ver un amor tan intenso como ése. Me sobrecoge emocionalmente, y apenas si me deja en capacidad de hablar. Me toca en lo profundo, y despierta el amor en mi interior. Puedo seguir sintiendo sus efectos semanas después.

Me es imposible saber si siento la fuerza del amor diferente a otras personas. Los ángeles me han dicho que todos podemos sentir amor. Puede ser, sin embargo, que como los ángeles me han vuelto muy consciente del amor, y me han enseñado a verlo físicamente, yo sea más sensible a él que otros.

Los ángeles también me han dicho que Dios me permite ver la fuerza del amor para que yo ayude a despertar el amor que reside en todos nosotros.

Todos nacemos siendo puro amor. Como bebés en el útero de nuestra madre, amamos incondicionalmente. Todos y cada uno de nosotros, más allá de que seamos hijos queridos o no, o de que nuestra mamá tenga o no un embarazo o trabajo de parto fácil, irradiamos puro amor al nacer. Como recién nacidos, sabemos que somos perfectos y dignos de amor, y sentimos puro amor por nosotros y quienes nos rodean.

Casi de inmediato, sin embargo, esta fuerza del amor comienza a disminuir. Aun en el caso de la madre y el padre más afectuosos, el bebé empieza a sentir la frialdad y la falta de amor de nuestro mundo, y a protegerse encerrando el amor dentro de sí.

El ángel sin nombre me enseñó a ver físicamente cómo encerramos nuestro amor. Yo tenía ocho años cuando se me mostró esto. Vivíamos en casa de una prima en Ballymun, después de que se cayó el techo de la casa en Old Kilmainham. Era un hermoso día de primavera y yo volvía sola de la tienda, después de comprar un poco de leche para mi madre. El ángel sin nombre apareció a mi lado. Un grupo de chicos jugaba en la calle, y el ángel me señaló un niño escuálido de unos cinco años que iba de shorts y con una camisa que le colgaba, y me dijo que lo viera con atención. Mientras lo hacía, el chico se volvió en mi dirección. El ángel me permitió ver alrededor del cuerpo del niño, a la altura del corazón, lo que parecía ser una banda. Es difícil describirla; era transparente, como una capa de hielo, aunque fría y dura.

Era como si ese niño hubiera encerrado el amor dentro de sí para no exponerse nunca más a ser lastimado. El ángel me preguntó si sentía algo. Yo pude sentir el dolor y aflicción de ese chico, y también el amor que él no dejaba salir. Esto me destrozó.

Quise darle un abrazo, así que me encaminé hacia él, y al acercarme vi lágrimas en sus ojos. Dije “Hola” y le tendí la mano, pero mientras lo hacía él se alejó.

El ángel me dijo que ese chico había encerrado su amor y temía mi afecto, o el de cualquier persona. Yo lamenté no llevar dulces en mi bolsa para poder darle. Le pregunté al ángel, como puede hacerlo una niña de ocho años, si un dulce serviría de algo. No vi su rostro —nunca lo he visto—, pero sentí que sonreía mientras me contestaba que la bondad o un gesto cariñoso de un desconocido, o de cualquiera, podía ayudar a ese chico a liberar parte de su amor.

A veces liberamos inconscientemente parte de nuestro amor. Cuando nos enteramos de una tragedia en otro lugar del mundo, suele asaltarnos una sensación de gran tristeza y compasión. No conocemos a los afectados, pero su desgracia nos da mucha lástima. Nos conmueve. Esto despierta el amor en nosotros, y dejamos que salga parte de él.

Recuerdo haber visto a una mujer en la calle poco después de conocerse la noticia del tsunami de 2004 en el sureste asiático. Yo no me había enterado aún de ese desastre, así que me sorprendió la fuerza del amor que vi proceder de ella, y no sabía cuál era la causa. Fue como un torbellino de amor que emergiera de cada parte de su ser. Como si las defensas que ella había levantado a su alrededor para protegerse del dolor del amor hubieran volado en pedazos por la fuerza de las emociones y el amor que ella sentía en ese momento.

Sentimos amor por medio de nuestras emociones. Y las emociones nos sacuden, lo que nos ayuda a liberar el amor en nosotros que tal vez quisiéramos controlar. Muchos hacemos todo lo posible por impedir que el amor despierte en nosotros, por no sentir compasión. Decidimos que si un suceso no nos afecta en lo personal, no debería conmovernos, porque no afecta nuestra vida. Pero no es así. Cuando no nos permitimos sentir emociones como compasión y amor por otros seres humanos, aun si son desconocidos, nos volvemos menos humanos, lo que provoca que aparezcan emociones como el odio y el enojo. Nos volvemos más fríos, aun con aquellos que nos importan.

También olvidamos cuidarnos y amarnos a nosotros mismos. Los ángeles me dicen que amarnos es muy importante para nuestra felicidad. Se me ha mostrado que la mayoría no se ama lo suficiente. Es como si hubiéramos olvidado la importancia de amarnos a nosotros mismos.

El ángel sin nombre que me ha enseñado tanto sobre el amor también me enseñó a reconocer la fuerza del amor cuando se dirige a uno mismo. Para ser honesta, de niña no solía ver eso en mi familia. La primera vez que recuerdo haberlo visto, yo tenía siete u ocho años. Había ido a una fiesta de Navidad en casa de mi abuela. Había mucha gente. El ángel sin nombre me dijo que mirara hacia la sala. Ahí estaba mi tío Peter, sentado en el brazo de un sillón grande y cómodo. Mientras lo miraba, pude ver que de él emergía la fuerza del amor, la cual avanzó, y retrocedió luego como una ola. Vi que era la fuerza del amor, la misma que había visto entre mi mamá y mi papá, pero esta vez fue como si mi tío hubiera sido colmado por el amor que procedía de su interior. Parecía muy contento dentro de sí, feliz de sólo ser.

Su amor por sí mismo era muy atractivo; yo quise estar a su lado. En ese momento, él me vio y me llamó. Me senté dichosa en sus rodillas, y vi y sentí el alivio y consuelo de su amor por sí mismo. Esto me hacía reír mucho, y mi tío me miraba inquisitivamente, como preguntándose qué estaría pensando esa niña que estaba tan divertida.

El amor, por nosotros u otros, nos ayuda a unirnos más profundamente con nuestra espiritualidad, con nuestra alma. Si lo único que tú extraes de este libro es aprender a amarte más, esto hará una gran diferencia en tu vida, y en la de quienes te rodean. En el capítulo siguiente te diré más sobre por qué esto es tan importante, y cómo puedes amarte más.

 

 

Todos y cada uno de los seres humanos, más allá de nuestra religión o creencias, tenemos alma. Dios nos ama tanto a todos que a cada uno nos dio un poco de sí mismo. Esta chispa de la luz de Dios es nuestra alma. Nos enlazamos más profundamente con nuestra alma cuando nos abrimos al amor.

El amor es el amor; siempre es el mismo, pero el ángel sin nombre me ha enseñado que muchos tienen una visión muy estrecha del amor; lo ven simplemente como lo que ocurre entre una pareja, o en una familia. Conozco a muchas personas que claman por amor, pero creen que la única manera de obtenerlo es en un romance, y por eso no ven el amor que ya está presente en su vida. No advierten que podemos amar de muchas maneras.

Un día, cuando yo tenía once años, estaba en las viejas cocheras, al fondo del gran albergue en el que mi abuela trabajaba, en County Clare. El ángel sin nombre vino y me dijo que siguiera en silencio a mi abuelo, para no ser vista. Él era un hombre tranquilo que había perdido una pierna en la lucha por la independencia de Irlanda, así que caminaba con dificultad. Yo lo seguí sin hacer ruido mientras él entraba en uno de los cobertizos, y me asomé dentro. Pude ver entonces que él derramaba amor, pese a que un rastro de susto y aflicción cruzó su cara. Pero me pregunté al mismo tiempo qué sucedía.

Lo vi sacar un pañuelo blanco de su bolsillo, y agacharse pesadamente.

Cuando vi lo que había recogido, comprendí qué ocurría. En su pañuelo había dos pajaritos, dos pequeñas crías. Había un nido de golondrinas arriba en la pared, y por algún motivo, yo no tenía idea cómo, esos dos pajaritos se habían caído.

Ver la mirada de amor de mi abuelo, y la fuerza del amor que prodigaba a aquellas aves, me conmovió mucho. El ángel sin nombre dijo a mi lado: “Eso es amor. Él ha encerrado mucho amor a causa de lo dura que ha sido su vida”. Pensé con tristeza en los dos hijos suyos que, me habían dicho, murieron trágicamente siendo jóvenes. “Este amor que él siente por esas aves es el mismo que tú viste mostrarse uno a otro a tus padres. Lo triste es que a tu abuelo le es más fácil mostrar amor a un pájaro que a su familia.”

Mi abuelo se dirigió con dificultad a la puerta del cobertizo, sosteniendo su bastón en una mano y acunando cuidadosamente a los dos pajaritos en la otra. Cuando, poco después, entré a la cocina, vi que él había puesto a los pajaritos en una caja, para mantenerlos a salvo, y les daba de comer leche caliente con un goterito. Los cuidó así varias semanas, y a veces me dejó ayudarlo a alimentarlos, antes de que ellos pudieran cuidarse solos y él los dejara en libertad.

El ángel sin nombre me ha dicho que el amor es el amor, pero que podemos amar de maneras muy diferentes. Todos tenemos amor puro en nosotros. Estamos tan llenos de amor como un recién nacido y, sin importar qué nos haya acontecido desde entonces, el amor está ahí todavía. Más allá de lo que la vida nos haya destinado o de lo que les hayamos hecho a otros, el amor en nosotros no disminuye. Pero todos encerramos profundamente gran parte de ese amor, o todo. Debemos aprender a volver a soltarlo.

Sentir amor por todo nos ayuda a despertar el amor que hay en nosotros, y a liberar más de él. El amor despierta experimentándolo: sintiéndolo, teniendo pensamientos de amor o viéndolo. Aprendemos a amar unos de otros.

Los ángeles me han dicho que todos podemos aprender a amar más frecuentemente, y con mayor intensidad. Por eso escribí este libro.
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Cada recién nacido que yo veo, resplandece de amor, resplandor que veo proceder de su alma. En un recién nacido que acaba de llegar del cielo, veo el alma mucho más presente en el cuerpo, y alma y cuerpo parecen estar más unidos. Esto hace que el alma de un bebé parezca más brillante y luminosa.

Dios creó un vínculo entre el alma y el amor como medio para aumentar nuestra humanidad. Pero si no nos amamos a nosotros mismos, todo nuestro amor por los demás se diluye.

Por eso Jesucristo dijo: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Si no nos amamos a nosotros, somos incapaces de amar a otros.

Todos los bebés son puro amor. Sienten completo amor por sí mismos, y saben que son perfectos, dignos de ser amados y únicos. Pero desde los primeros meses de la vida de un bebé, yo veo desvanecerse este resplandor del amor, y cuando él llega a los diez años de edad —y a veces mucho antes—, ese resplandor ha disminuido enormemente, porque el niño ha encerrado en sí mismo una proporción significativa de amor, a fin de protegerse y evitar que se le lastime.

Dios no nos permite destruir, perder o reducir el amor. Pero podemos encerrar gran parte de él, como si lo pusiéramos en una jaula y tiráramos la llave.

Si todos resplandeciéramos de puro amor como cuando nacimos, viviríamos en un mundo totalmente distinto. Nos sentiríamos seguros y conoceríamos nuestros dones. Amarse a uno mismo no es vanidad, egoísmo o creerse especial. El amor a uno mismo tiene que ver con valorar y amar lo que eres. Nadie es perfecto —ni yo, ni tú—, pero si nos amáramos, dirigiríamos nuestra atención a lo que nos gusta y a aquello para lo que somos buenos, y no nos preocuparíamos por aquello en lo que no somos buenos o en lo que nos sentimos insuficientes. Nos criticaríamos mucho menos, criticaríamos menos a los demás y tenderíamos a atropellar menos a la gente. Habría menos envidia, egoísmo o codicia. Nuestra vida sería más simple y gozosa.

Seríamos plenamente nosotros mismos, quienes podemos ser al nacer, las personas que Dios quiere que seamos. Podríamos hacer de nuestra vida en la tierra un destello del cielo. Tal vez pienses que éste es un sueño imposible, pero Dios me ha mostrado las evidencias de que es una posibilidad real.

Desde que yo era niña, se me ha permitido ver lo que llamo “bebés resplandecientes”. Éstos son niños que no han encerrado en ellos mismos su amor, sino que han conservado el amor puro con el que nacieron. Quizá debería llamarlos “niños resplandecientes”, o “jóvenes resplandecientes”, pero siempre los asocio con bebés porque cuando veo el alma de un “bebé resplandeciente”, la veo brillar con la luminosidad particular de un recién nacido.

Puedo ver a “bebés resplandecientes” lucir con tanto esplendor que me pregunto si también otros pueden verlos, pero aparentemente no pueden. Sin embargo, esos bebés ejercen en la gente una atracción increíble, sin que ésta sepa por qué, y quiere estar cerca de ellos todo el tiempo. Los “bebés resplandecientes” son más evolucionados en lo espiritual; veo su alma y cuerpo entrelazados, y son un signo de lo que todos tenemos el potencial de ser.

Desafortunadamente, dado que este mundo no está preparado aún para personas así, Dios no les permite vivir mucho tiempo. Todos los “bebés resplandecientes” que he visto —alrededor de una docena en mi vida hasta ahora— han nacido con imperfecciones físicas. El mayor que he visto tenía unos dieciséis años; eso fue hace varios años ya, y sé que él ya ha vuelto al cielo. Pero mientras están aquí en la tierra, no notan sus imperfecciones; son puro amor y, sin importar qué les ocurra, jamás encierran su amor. Los “bebés resplandecientes” son un símbolo de esperanza para el futuro; nos muestran cómo seríamos si no encerráramos en nosotros nuestro amor.

A veces es la cosa más simple lo que hace que los niños pierdan ese brillo y encierren su amor. He visto ocurrir eso en varias ocasiones. Recuerdo que cuando mi hijo mayor, Christopher, tenía siete u ocho años de edad, una vez lo llevé a la fiesta de cumpleaños de un vecino. Llegamos tarde, y la fiesta ya estaba en su apogeo. El lugar estaba lleno de niños emocionados, y con ángeles. Otras madres y yo bebíamos tazas de té mientras platicábamos y observábamos a los niños. La madre del chico del cumpleaños organizaba juegos, y había una canasta de premios sencillos para los ganadores. Uno de los niños se emocionó mucho cuando ganó un premio. Los ángeles en la habitación lo rodearon; irradiaba amor mientras tendía la mano hacia la canasta y desenvolvía alborozado el premio que había obtenido; pero resultó que éste estaba roto, lo que lo desilusionó mucho. Lo vi suspirar, y pareció que volviera a guardar el amor en él. Los ángeles me permitieron ver alrededor del cuerpo de ese chico, a la altura del corazón, lo que parecía una banda plateada; era transparente, como una capa de hielo, aunque fría y dura. Un ángel se acercó y tocó esa banda. Sé que intentaba impedir que el niño encerrara en sí mismo demasiado amor. Yo vi desvanecerse el resplandor del amor de aquel niño. Me dio mucha tristeza ver eso; sentí compasión, y recé por él.

Me acerqué entonces a mi hijo Christopher y le pregunté si acaso no compartiría con ese chico el premio que había ganado. Christopher dijo que sí, y ambos fuimos a hablar con el niño. Pero ya era demasiado tarde; el chico ya había ocultado una proporción significativa de su amor por sí mismo. Era como si lo hubiera puesto en una jaula y echado llave, a fin de evitar el riesgo de que se le volviera a desilusionar o lastimar.

Esto es muy triste. Puede ser la cosa más simple; no tiene que ver necesariamente con una privación mayor.

Todos los padres desean proteger a sus hijos de los duros golpes de la vida. Pero no podemos hacerlo; los hijos están aquí para vivir y experimentar su propia vida, las altas y las bajas.

De niño, mi hijo Owen tenía un cachorro al que adoraba, y al que prodigaba inmenso amor. Un día, cuando Owen tenía siete años, el perro fue atropellado por un coche y murió. Nunca olvidaré cuando mi hijo cruzó tristemente la puerta en compañía de su papá, jalando un carrito con el cadáver de su perro.

El resplandor del amor que yo siempre había visto brillar en Owen desapareció; él lo había encerrado en sí mismo, para evitar que se le lastimara otra vez.

Al cumplir diez años de edad, la mayoría de las personas —hablo de nueve de cada diez— han encerrado en su interior una proporción significativa de su amor por sí mismas y por los demás.

Pero ese amor nunca desaparece; el amor no puede ser destruido o reducido jamás. Está ahí, encerrado en tu interior, y tienes la opción de liberarlo. Puedes tomar la decisión de permitirte sentirlo. Esto te ayudará a dejar de destruirte, y de destruir a los demás. Hará tu vida más feliz y más plena.

Si puedes amarte más a ti mismo, podrás amar más a los demás, y serás más auténticamente tú mismo.

El ángel sin nombre ha estado aquí conmigo mientras trabajo en este capítulo, y le he preguntado cómo puedo ayudarte a aprender a amarte otra vez. Lo primero que este ángel me pidió que te dijera es que tomes conciencia de cuánto amor tienes dentro de ti, y de que controlas la llave para permitir que salga más de él. Muchas personas no han pensado nunca en el tema del amor, pero es muy importante. Espero que lo que te he dicho hasta aquí, en este libro, haya incrementado tu conciencia del amor, y de por qué tu vida sería mejor si pudieras liberar más de él.

Muchos se asustan cuando digo que el ángel sin nombre me ha dicho que nueve de cada diez personas tienen encerradas tres cuartas partes de su amor. Me preguntan si hay una diferencia entre nacionalidades o edades a este respecto, pero la verdad es que a mí no se me ha mostrado ninguna diferencia.

Da mucho que pensar que la gran mayoría de la gente sólo permita emerger una cuarta parte de su amor. Si todos decidiéramos mostrar siquiera un poco más de amor, esto tendría un efecto notable en nuestro mundo.
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